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LA INFANCIA DE JESÚS
por Joseph Ratzinger
El Hijo de Dios se hizo niño. ¿Qué es ser niño? Significa, primero, que uno depende, que necesita de otro. Jesús, como hombre, procede no solamente de Dios, sino de otro ser humano. Ha sido gestado en el seno de una mujer de la que ha recibido la carne, la sangre, el aire, el habla. Ser niño quiere decir que Dios recibió de los hombres que lo precedieron, y en último término de su madre. Las maneras de pensar, de contemplar, la huella de su alma humana; quiere decir que, con la herencia de los antepasados, asumió el largo camino recorrido que lleva de María a Abrahán y, todavía más, a Adán. Cargó con el peso de esa historia, la vivió y la sufrió de nuevo.
Llama la atención el lugar destacado que Jesús asigna a la infancia en la condición humana: En verdad os digo: si no cambiáis y no os hacéis como niños, no entraréis en el Reino de los cielos (Mt 18,3). Para Jesús, pues, la infancia no es un estadio transitorio de la vida humana que después se borra sin dejar rastro; en la infancia se cumple hasta tal punto aquello que es específico del ser humano, que quien pierda lo que es esencial de la infancia está perdido.
Con un sentimiento muy humano podríamos pensar que los años de la infancia de Jesús debían ser muy felices en su recuerdo, ya que la infancia le sigue siendo tan preciosa, y que tuvo para él el valor de la existencia más pura como hombre. Podríamos aprender aquí el respeto al niño, que precisamente por su estado de indefensión reclama nuestro amor.
Pero antes que nada urge la pregunta: ¿Qué es eso tan propio de la infancia, que hace que Jesús lo considere insustituible? Pensemos que el título central teológico de Jesús es el de “Hijo”. La orientación de su vida, el arraigamiento y la meta que lo marcaron tiene un nombre: “Abba, Padre amado”. Jesús no se sintió nunca solo: hasta el último grito en la cruz fue en tensión hacia aquel otro a quien llamaba Padre.
Podemos decir, pues: la infancia ocupa un lugar tan destacado en la predicación de Jesús, porque está en la más profunda correspondencia con su misterio más personal, con su filiación. Alguien ha dicho con mucho acierto que ser niño, en el sentido de Jesús, es aprender a decir a Dios, Padre.
El ser humano quiere ser Dios y tiene que serlo. Pero cuando lo quiere conseguir, como en el eterno diálogo con la serpiente del paraíso, emancipándose de Dios y de su creación, levantándose sobre y delante de sí, cuando en una palabra, se hace totalmente adulto, totalmente emancipado y deja de lado la infancia como manera de existencia, entonces acaba en nada, porque se pone en contra de su verdad, que consiste en someterse a alguien. Sólo cuando conserva el núcleo más íntimo de la infancia, la existencia filial vivida por Jesús, entra con el Hijo en la divinidad de Dios.
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